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1. INTRODUCCIÓN 

El incremento de la esperanza de vida experimentado por la sociedad 

consecuencia de los avances médicos, tecnológicos, económicos y so-

ciales de finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI implica que 

se desarrolle un envejecimiento de la población suponiendo un reto para 

los gobiernos y la propia sociedad.  

Ante esta situación se están desarrollando políticas para favorecer un 

envejecimiento de calidad entendido como envejecimiento activo y fo-

mentado sus pilares básicos: salud, seguridad, participación y el ocio 

contribuye al desarrollo de estos mejorando la salud de las personas que 

participan, fomentando la seguridad y participación.  

No existe una tipificación universal de ocio. De acuerdo con esto, para 

la presente investigación se tendrá en cuenta el ocio serio que tiene las 

siguientes características: necesidad de perseverar en la actividad, pre-

sencia de una carrera de ocio, adquisición de habilidades y conocimien-

tos, obtención de beneficios a través del ejercicio del derecho al ocio y 

creación de un mundo con una identidad personal y social atractiva 

(Doistua et al., 2022). 
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1.1. OCIO: DERECHO Y EXPERIENCIA PERSONAL PARA LA 

PARTICIPACIÓN EN EL ENVEJECIMIENTO 

El ocio es un derecho recogido en la Declaración Universal de los De-

rechos Humanos (1948). La carta sobre el Ocio de la Organización 

Mundial del Ocio (WLO en inglés, definición actualizada en 2020), lo 

define como un derecho fundamental y responsabilidad de los gobier-

nos que supone un área específica de la experiencia humana, con sus 

propios beneficios, haciendo especial referencia a la libertad de elec-

ción, creatividad, satisfacción… En su definición, también se compren-

den formas de expresión o actividades amplias en la que destacan ele-

mentos tanto físicos como intelectuales, sociales, artísticos o espiritua-

les fundamentales para el ejercicio de otras acciones relacionadas con 

los derechos humanos. 

La Teoría de la Actividad (Neugarten, et al. 1961) afirma que las activi-

dades de ocio contribuyen a la mejora de la calidad de vida del individuo, 

provocando un efecto positivo en la autoconfianza y logrando un mayor 

nivel de competencia, y es que el ocio, implica interacción con las perso-

nas. Kaplan (1979), hizo ver junto a lo anterior el valor de las experien-

cias de ocio durante el proceso de jubilación, logrando una disminución 

del sentimiento de soledad y aumento del estado de ánimo (Lee e Is-

hiiKuntz, 1987; Tinsley, et al., 1987). IsoAhola (1988) e Iso Ahola y Co-

leman (1993), entiende que las actividades de ocio contribuyen no solo a 

un incremento en la percepción del control por parte del individuo, sino 

que también contribuyen al apoyo social, elemento indispensable para un 

envejecimiento activo y de calidad, siendo esto importante en la satisfac-

ción de las personas mayores (Markides y Lee,1990).  

Consecuencia del incremento de la edad y el abandono de las obliga-

ciones profesionales, el ocio pasa a un primer plano adquiriendo un sig-

nificado vital para la persona (Atchley, 1991), y es que, mediante la 

participación en actividades de ocio, se logra un bienestar subjetivo más 

alto (Brown et al., 1991; Dupuis y Smale, 1995). Durante el siglo XX 

(Cuenca, 1995) se ha producido un ocio basado en la disposición del 

tiempo, participación de actividades y un ocio consumista.  
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Belsky (1996) señala que, para disfrutar de una vejez plena y feliz, es 

muy importante tener salud, una buena adaptación, así como encontrar 

un estilo de vida que sea equitativo a la forma de ser la persona. El ocio 

está cobrando una gran importancia (Delle Fave y Massimini, 1998), 

observando que, en los diferentes grupos de edad entrevistados, y anali-

zando las respuestas, observaron que la importancia que las generacio-

nes más jóvenes otorgan al ocio eran mayor que las personas de mayor 

edad. En 1999 los investigadores Aristegui y Silvestre llevaron a cabo 

un estudio similar en la península y en País Vasco, observando que lo 

sucedido en aquella primitiva y primaria investigación se reproducía.  

Para ejercer el derecho al ocio, es fundamental disponer de tiempo libre. 

Existen varias definiciones sobre el tiempo libre, pero de manera gene-

ral hacen referencia a aquel tiempo del que se dispone una vez han con-

cluido las obligaciones personales intrínsecas a cada persona, es decir 

aquel espacio temporal opuesto al trabajo (Cuenca, 2000). No obstante, 

el nivel de actividad es uno de los factores psicosociales más influyen-

tes en la satisfacción con la vida (FernándezBallesteros et al., 2001). 

El ocio juega un papel importante en el desarrollo y en la vida de las 

personas, siendo determinante para el envejecimiento activo, aten-

diendo las demandas de un colectivo cada vez mayor y promoviendo 

al mismo tiempo la educación, la formación continua y fomentando la 

integración de las personas al favorecer una dinámica participativa 

(García y Gómez, 2003).  

La ocupación en actividades de ocio, se concibe como un agente para 

la promoción de la salud previniendo las enfermedades (Moruno y Ro-

mero, 2004), logrando que la participación en programas de ocio esté 

relacionada con mayor autonomía, desarrollo, relación, participación, 

convivencia, creatividad, utilidad (Limón, 2004) y contribuye a afron-

tar con positivismo la situación social tras el cambio (Morrow-Howell 

et al., 2003; Greenfield y Marks, 2004; Post, 2005).  

Una actividad que puede ser entendida como ocio en sí, es el cuidado 

de los niños por parte de las personas mayores (Cimop, 2009), ya que 

puede proporcionar a las personas mayores un sentimiento de felicidad 

y plenitud. No obstante, en algunos casos esto puede sentirse como una 
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obligación, por lo que puede suponer una reducción para la participa-

ción en el ocio de las personas. Monreal et al., (2009), entienden que, 

para lograr el envejecimiento activo, esta participación debe de hacerse 

extensiva a todos los ámbitos sociales, económicos, culturales y espiri-

tuales y es por ello que Berzosa (2009) afirma la necesidad de estimular 

el desarrollo de actividades físicas, sociales y económicas para alcan-

zarlo. Por tanto, la participación de las personas en cualquier actividad 

es un elemento fundamental, teniendo en cuenta el envejecimiento de 

la sociedad (Goerres, 2009).  

Uno de los principales problemas que se evidencian es la necesidad de 

paliar las desigualdades sociales que aún persisten (necesidades asis-

tenciales, económicas), así como la creación de recursos para la ocupa-

ción del tiempo libre (Hernández, 2009).  

El creciente nivel formativo y cultural de las personas que se encuentran 

inmersas en el proceso de envejecimiento, sumado a las experiencias 

individuales, contribuyen entre otros aspectos a la forma de envejecer 

las sociedades actuales evidenciándose mayores niveles de autonomía 

y libertad (Bermejo et al., 2010).  

El ocio como elemento social y cultural no permanece ajeno a estos 

cambios, por lo que contribuye desde el punto de vista personal, social 

y económico a la configuración de los estilos de vida (Montero y Ma-

tías, 2010). La tendencia actual es que los espacios de ocio, son gestio-

nados por las administraciones, lo que genera una política del ocio ba-

sada en una visión global (Lazcano et al., 2010).  

Cabe destacar que el ocio puede verse condicionado por el lugar de re-

sidencia de las personas mayores. En este sentido Duran (2011), afirma 

que el colectivo de personas mayores que residen en las zonas rurales, 

asumen en menor medida el modelo de consumo de ocio, que caracte-

riza a las personas de las áreas metropolitanas de la ciudad. De igual 

manera, concluye, la residencia en las grandes ciudades es sinónimo de 

mayores oportunidades en educación e ingresos.  

Aristegui y Silvestre (2012), afirman que el trabajo, en las personas ma-

yores que se encuentran en edad de abandonar las obligaciones profe-

sionales, ha ido perdiendo la parte central del día a día de las personas 
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y que el ocio se ha posicionado como valor en sí mismo. No se debe 

olvidar, que estos programas se deben de adaptar en la medida de lo 

posible a las demandas que realizan las personas mayores, dando así 

respuestas a las necesidades del colectivo (Cruz et al., 2012). 

Roberts (2013), entiende que el ocio en la vejez está influenciado por 

lo aprendido, esto es, por las experiencias vividas en etapas anteriores 

del ciclo vital y concluye que las investigaciones de cómo afecta el ocio 

al envejecimiento están todavía en un estado inicial.  

Monteagudo et al. (2014), en sus investigaciones promueven cauces 

para el empoderamiento, motivación, participación y desarrollo perso-

nal, con el objetivo de lograr un envejecimiento activo que sea satisfac-

torio. Para ello, es necesaria una formación a lo largo de la vida, que 

tiene como fin, impulsar una experiencia de ocio valiosa, que se carac-

teriza por tener un impacto positivo en la idea del envejecimiento satis-

factorio y por ende en la satisfacción de la vida (Cuenca, 2014).  

1.2. EL CAMINO HACIA EL ENVEJECIMIENTO ACTIVO  

El progresivo envejecimiento de la población genera un interés sobre 

cómo afrontar los problemas sociosanitarios generando de esta manera 

el desarrollo de intervenciones para la promoción de la salud (Rita et 

al., 2015).  

Han sido numerosas las organizaciones que han desarrollado planes 

para lograr un envejecimiento activo y progresivo de las personas. La 

Organización Mundial de la Salud ya en los años 90 ha abordado este 

término afirmando, el envejecimiento activo, es una opción necesaria 

para promover la salud del colectivo y para atender las nuevas conse-

cuencias sociosanitarias (OMS, 2002;2012).  

El concepto de envejecimiento ha ido cambiando a lo largo de los años 

por eso es necesario realizar una recapitulación de los modelos y defi-

niciones más importantes sobre el envejecimiento satisfactorio y activo.  

Havighurst (1961) definió el envejecimiento exitoso en términos de fe-

licidad y satisfacción. De esta manera el envejecimiento activo puede 

ser interpretado como la adhesión continua a las actividades y las 
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actitudes de las personas como alternativa a aquellos roles que se han 

visto obligados a abandonar.  

Por su parte los autores Cumming y Henry (1961), hacen hincapié en la 

necesidad de disminuir la actividad a medida que se incrementa la edad. 

El envejecimiento activo, para estos autores se define como el deseo de 

la persona para abandonar ciertas actividades y prepararse para la muerte, 

siendo esto la base de la renovación y de la estabilidad de la sociedad.  

La adaptación a la jubilación también es entendida como una forma de 

envejecimiento satisfactorio (Reichard et al., 1962). Junto con esta idea, 

es necesario tener en cuenta la personalidad de la persona y las carac-

terísticas sociales (Neugarten, 1972).  

Rowe y Kahn (1987) afirman que el supuesto implícito de la geronto-

logía era la ausencia de enfermedad, condicionando esta idea, al enve-

jecimiento de las personas. La idea de envejecimiento exitoso para es-

tos autores se basa en una concepción multidimensional donde se en-

globan tres ejes principales: baja probabilidad de enfermar, alto funcio-

namiento cognitivo y físico, y un alto grado de implicación. Para Ryff 

(1989) el envejecimiento es en sí mismo, es un proceso de crecimiento.  

Consecuencia del incremento de la población en edad adulta y el au-

mento de la esperanza de vida, la Organización Mundial de la Salud 

(2002) define el envejecimiento activo como el proceso de optimiza-

ción de las oportunidades de salud, participación y seguridad con la 

finalidad de mejorar la calidad de vida de las personas a medida que 

envejecen. 

Es importante señalar que el envejecimiento influye en la responsabili-

dad individual en cuanto a las conductas que llevan estilos de vida be-

neficiosos para la salud, provisión económica para el futuro y el man-

tenimiento de relaciones sociales y familiares (Bazo, 2005).  

Del Barrio (2007), entiende que la participación social y ciudadana con-

tribuye al envejecimiento activo, siendo esto, un factor elemental para 

su desarrollo.  

El ser humano es un ser complejo en constante desarrollo a nivel biop-

sicosocial y es por ello que existen varias dimensiones (Ramos et al., 
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2009) para definir este fenómeno de la vejez. Este proceso no ha de ser 

observado como un problema, sino como un desafío para todos, esto es 

para la sociedad como también para el individuo que se encuentra en el 

proceso (Abellán y Esparza, 2009; Meléndez,et al., 2009).  

El Libro Blanco del Envejecimiento Activo del IMSERSO y Ministerio 

de Sanidad (Gobierno de España, 2011), establece a nivel nacional las 

estrategias para fomentar las buenas prácticas del envejecimiento activo 

donde se incluye el enriquecimiento de la esfera social logrando la inte-

gración ciudadana a través de la libertad, la autonomía y la creatividad.  

La Unión Europea también establece directrices para el fomento de un 

envejecimiento activo, estableciendo que en el año 2012 se celebra el Año 

europeo del envejecimiento activo y de la solidaridad intergeneracional y 

durante ese mismo año se concluyó el documento “Una estrategia para un 

crecimiento inteligente, sostenible e integrador: Europa 2020”.  

En pro de mejora de los estándares de calidad en el envejecimiento ac-

tivo, La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE), junto a la Unión Europea presentan el documento “A Good 

Life in Old Age” (2013).  

El envejecimiento activo en la sociedad no solo requiere progreso tanto 

político, social y cultural. Se entiende también necesario invertir a nivel 

social, en seguridad y salud que contribuyan a una mejor calidad de 

vida, autonomía y salud del colectivo (Duitrache et al., 2017). 

Limón-Mendizábal (2018) entiende que es necesario buscar que las per-

sonas mayores puedan alcanzar su potencial de bienestar físico, social 

y mental, mediante los pilares del envejecimiento activo: salud, seguri-

dad, participación y aprendizaje permanente.  

La educación es uno de los pilares de la calidad de vida de las personas 

(Moreno-Crespo et al.,2018). Estos, entienden que se debe de ser cons-

ciente de la importancia de favorecer políticas de envejecimiento te-

niendo en cuenta al colectivo, sus necesidades y la relevancia que está 

adquiriendo la vejez en la sociedad, donde cada día adquiere una mayor 

representación, siendo el ocio una estrategia para este proceso (Moretti-

Luchesi et al., 2018).  
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En 2019, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2019), estima que 

el envejecimiento de la población supone un reto para los gobiernos de 

todos los países, y que es necesario el desarrollo de nuevas políticas que 

mejoren el envejecimiento activo y den una mayor calidad al mismo.  

Rubio et al., (2020), afirman de cara al envejecimiento activo, que el 

género y el entorno en el que habitan las personas mayores se asocia a 

la participación. Estos autores afirman que para que las actividades de 

ocio fomenten el bienestar y la posibilidad de un envejecimiento activo, 

es fundamental tener en cuenta no solo las variables de la zona de resi-

dencia, como en investigaciones anteriores, sino que también se debe 

de analizar y tener en consideración las variables género y en vital im-

portancia la valoración que hacen los propios participantes, de su estado 

de salud y estado anímico. Uno de los proyectos que se están desarro-

llando en los últimos años es la creación de espacios intergeneraciona-

les, donde se generan espacios que facilitan los diálogos, la cooperación 

y la convivencia entre los diferentes grupos de edad (Bagnasco et al, 

2020), donde tanto los abuelos y abuelas como los nietos y las nietas 

son los protagonistas (Sanz, et al., 2020). 

En relación a la participación política, una forma de participación so-

cial, a medida que la edad de las personas aumenta, la participación se 

ve alterada, existiendo un efecto directo sobre esta (González, et al., 

2022). No obstante, es necesario demostrar una vez más que las perso-

nas mayores desde la acción colectiva contribuyen al término de parti-

cipación tanto en la autodeterminación como en la autonomía de las 

personas (Álvarez-Pérez, 2023).  

Por su parte Vázquez et al. (2023), es necesario llevar a cabo un diseño 

de estrategias más innovadoras donde se tenga en cuenta que la acti-

vidad física en comunidad mejora la calidad de vida y garantizar un 

envejecimiento activo de calidad en las personas mayores de nuestra 

sociedad actual. 

El envejecimiento activo es un proceso (GonzálezCuzi, 2021) y en este 

la participación es un elemento clave y pilar fundamental como se ha 

determinado anteriormente. A través de la recreación activa, se crea las 
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expectativas de envejecimiento saludable necesarias para el envejeci-

miento activo (Lima et al., 2021). 

2. OBJETIVOS 

El objetivo general consiste en realizar una revisión sistemática sobre 

los tres ejes centrales de la investigación: el ocio, el envejecimiento ac-

tivo y las personas mayores.  

‒ OE1: Sistematizar y comprender la relación entre el ocio y el 

envejecimiento activo.  

‒ OE2: Documentar la evolución del envejecimiento y el enfo-

que actual de envejecimiento activo.  

‒ OE3: Analizar la influencia del ocio en la calidad de vida de 

las personas mayores. 

3. METODOLOGÍA 

Para la presente investigación se ha llevado a cabo una búsqueda siste-

mática de artículos y publicaciones que engloban tanto el envejeci-

miento activo como el ocio en el colectivo de las personas mayores.  

En la búsqueda de estas, se ha recurrido a las principales páginas de 

conocimiento científico (web of science, dialnet, EBSCO Host), así 

como del acceso a las revistas científicas mediante suscripción.  

Extracción y análisis de datos: 

Se han extraído un total de noventa artículos, de los cuales siete han 

sido descartados por no ser considerados prácticos para la elaboración 

de esta revisión sistemática.  

Tras la búsqueda se ha procedido a realizar una lectura de los títulos y 

artículos. Tras esa lectura, se procede de nuevo a otra lectura más integral 

y en profundidad que ha permitido la clasificación de los artículos en 

prácticas de ocio, prácticas de envejecimiento y envejecimiento activo. 

Se han utilizado los nexos “and” y “or” combinando las palabras “ocio” 

y “envejecimiento activo” (junto a sus traducciones en lengua inglesa). 
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ILUSTRACIÓN 1: relación de ejes entre ocio, envejecimiento poblacional y envejecimiento activo 

  

4. RESULTADOS 

Morales y Bravo (2006) señalan, además, el carácter beneficioso del 

ocio, ya que mediante este se producen cambios deseables en el aspecto 

físico, emocional o social de la persona, contribuyendo a su desarrollo 

personal. En esta misma línea, se encuentra Nimrod (2007), quien ade-

más incluye la contribución de la satisfacción con la vida y el desarrollo 

medioambiental a través de las distintas comunidades y naciones 

(Edginton, 2007). Así mismo, Ball et al. (2007), entienden que la parti-

cipación en este tipo de actividades también contribuye al incremento 

del bienestar físico de la persona, la salud mental, el funcionamiento 

social y la autonomía. 

Muchas personas mayores, entienden como actividad de ocio, el volun-

tariado, y es que las personas mayores que participan en estos progra-

mas, no lo hacen sólo en beneficio de otros, sino que ellas, por sí mis-

mas, experimentan una mayor calidad de vida a través de su participa-

ción activa en la sociedad (Montero y Matías, 2010). 

Teniendo en cuenta el estudio de Fernández (2011) se observa ya, que 

el 80% de las personas que participan en actividades de ocio del 

ENVEJECIMIENTO ACTIVO 

ENVEJECIMIENTO 
POBLACIONAL

OCIO
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envejecimiento activo, indican mayor satisfacción con sus amistades y 

relaciones familiares.  

Las investigaciones del ocio y como afecta éste al envejecimiento, de-

terminan no solo la importancia de su implicación en el envejecimiento 

activo, sino que este sea también satisfactorio, donde la participación 

del individuo en las actividades tenga un sentido para el sujeto que las 

desarrolla (Kleiber et al., 2011; Nimrod y Janke, 2012).  

La participación activa de las personas mayores en los programas con-

vierte a estas, en agentes activos en la comunidad, favoreciendo la con-

tribución social del colectivo (Morata y Palasí, 2012) y permitiendo el 

desarrollo de capacidades (Nussbaum, 2012). 

Cuenca et al. (2014) han analizado el impacto de las actividades de ocio 

en el bienestar de las personas mayores (territorio del País Vasco) y entre 

los resultados obtenidos han determinado que las prácticas de ocio consi-

deradas significativas por los participantes se relacionaban positivamente 

con el bienestar de la población sometida a estudio. Este ocio experimen-

tal supone un componente imprescindible para el bienestar y la calidad de 

vida (Leadbetter y O’ Connor, 2013; Cuenca Amigo et. al, 2014).  

Las actividades de ocio completan la falta de programas y actividades 

dirigidas a este sector, lo que permite poner en práctica las funciones 

cognitivas (Bamadis et al., 2014) y es que la gente que se encuentra en 

una edad de “jubilación” son las personas con mayor actividad y mejor 

salud, siendo primordial la creación de espacios de participación (Se-

rrano, 2014). 

Escarbajal et al. (2015) entienden que la participación de las personas 

en actividades influye también de manera positiva en el día a día de 

las personas, con una mejor disposición a la realización de estas ac-

tividades diarias, siendo esto la participación, uno de los pilares del 

envejecimiento activo (Foster y Walker, 2015). Por ello, desde las 

administraciones públicas se debe de seguir trabajando en el derecho 

al ocio de las personas mayores, mediante la formación, garantizando 

unos ingresos dignos, la mejora de la infraestructura y sus equipa-

mientos, permitiendo el acceso de la sociedad en general al ocio y 

sobre todo en las áreas rurales (Aristegui et al., 2015). 
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CuencaAmigo y San Salvador del Valle (2016) en el estudio sobre la 

importancia del ocio como base para un envejecimiento activo y satis-

factorio concluyen que el ocio es un aspecto importante para las perso-

nas mayores y corroboran la hipótesis de que la importancia concedida 

al ocio contribuye a un envejecimiento activo y satisfactorio, así como 

el desarrollo de estrategias para superar los diversos cambios sociales a 

los que se exponen las personas a lo largo de la vida (Michèle et 

al.,2017), siendo una estrategia exitosa para el paso a la etapa de la ve-

jez (Dattilo et al., 2017). 

A pesar de todas estas herramientas, se observa que el 46.7% de las 

personas mayores en España se encuentran deprimidas (IMSERSO, 

2017), donde la aparición y la relevancia de enfermedades como la de-

presión y el aislamiento social es un factor relevante (Ponce de León y 

Cabello, 2017). 

5. DISCUSIÓN 

El ocio es un derecho de todas las personas tal y como se recoge en la 

Declaración de los derechos humanos siendo elemental garantizar el 

acceso al ocio de todas las personas.  

Numerosos autores mediante las investigaciones realizadas concluyen 

que el ocio contribuye de manera satisfactoria al desarrollo personal, 

otorgándole a ésta un significado. De esta manera, el ocio es utilizado 

como una estrategia positiva a lo largo de la vida, jugando un papel 

importante en el desarrollo de las personas y siendo determinante una 

vez las personas abandonan las obligaciones con la sociedad, otorgando 

positividad a este cambio social (Kaplan, 1979; IsoAhola, 1988; Mar-

kides y Lee 1990; MorowHowell et al., 2003; Greenfield y Marks, 

2004; Post, 2005) 

Para desarrollar el ocio es necesario que primero la persona disponga 

de tiempo libre (Cuenca, 2000), siendo esto una condición indispensa-

ble para su desarrollo. No obstante tener tiempo libre no siempre im-

plica el desarrollo de ocio, ya que el ocio se hace efectivo en aquellas 

situaciones en que las personas otorgan de significado la actividad. En 
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la actualidad existe cierta tendencia a que sean las propias administra-

ciones las que determinan el ocio de la población,  

La participación es uno de los pilares fundamentales del envejecimiento 

activo y mediante la participación en este tipo de actividades, se permite 

a la gente mantener las redes sociales existentes, así como el fortaleci-

miento de estas. De igual manera, se fomenta un sentimiento de utilidad 

de la sociedad de la cual forman parte, ya que mediante los programas 

(enseñanza universitaria, intercambios intergeneracionales permite a 

las personas incrementar sus conocimientos y compartirlos con los de-

más. La acción colectiva contribuye por tanto a mejorar la calidad de 

las personas mayores, aunque la participación política vea variada su 

actividad a medida que las personas participantes aumentan su edad. 

(González, Mo y Castro, 2022) 

La importancia de fundamentar el envejecimiento activo nace de la ne-

cesidad de dar respuesta al incremento de la población mayor, que cada 

vez se encuentra más representada. Este incremento de la población 

mayor supone como se ha dicho un reto para los gobiernos, pero tam-

bién para la sociedad en general, ya que es desde las bases donde se 

debe fomentar este tipo de iniciativas, atendiendo a las necesidades de 

las personas.  

El lugar donde las personas mayores envejecen contribuye de manera 

directa sobre la búsqueda de un envejecimiento activo y de calidad. Es-

tudios demuestran que las zonas rurales donde la población mayor re-

side no cuenta con las mismas oportunidades de ocio que en las grandes 

ciudades. Estas diferencias también se ponen de manifiesto en relación 

a los recursos con los que se cuenta en estas áreas. No obstante, diversos 

análisis realizados demuestran que la calidad de vida de las personas 

mayores que residen en las zonas rurales, es mejor que en las zonas 

urbanas, evidenciándose una notoria diferencia en el sentimiento de so-

ledad. (Monreal et al., 2009) 

Las perspectivas futuras es que este incremento de la población sea aún 

mayor. En la actualidad se estima que un 9.7 % de la población mundial 

se encuentra en esta situación. Las proyecciones con las que cuenta la 

ONU son que en el año 2050 se alcanzarán los 1.6 billones de personas 
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mayores de 65 años, lo que supondría un total del 16.4% de la población 

mundial. Esto da como resultado una sociedad envejecida que se pro-

yectará e incrementará en los próximos años. 

Es necesario teniendo en cuenta a los autores mencionados en la pre-

sente investigación, la necesidad de seguir investigando en la contribu-

ción del ocio al envejecimiento activo de la población. Y es que el en-

vejecimiento activo, no empieza en la edad adulta, sino que se ha de-

mostrado que el envejecimiento de calidad nace ya con el ocio y por 

ello es importante gozar de un ocio satisfactorio desde la edad temprana 

(Lazcano et al., 2021). 

Por todo ello, se ha considerado oportuno realizar este análisis donde 

se puede concluir a través del análisis de todos los artículos que el ocio 

contribuye de manera positiva y elemental a alcanzar un envejecimiento 

activo y satisfactorio.  

De cara a investigaciones futuras sería interesante analizar la variable 

género para conocer la importancia del ocio otorgada por las personas 

teniendo en cuenta la diferencia de estas. Esto permitiría llevar a cabo 

políticas de envejecimiento activo adaptadas a cada grupo con el obje-

tivo de ir centrando el envejecimiento en una atención integral a la per-

sona, para lograr un envejecimiento activo y de calidad, atendiendo a 

las necesidades de un colectivo que está en auge y que debe permanecer 

activo aún en la sociedad, aportando tanto los conocimientos adquiridos 

a lo largo de la vida, como participando activamente en las tomas de 

decisiones y actividades de la comunidad de la cual forma parte. 

6. CONCLUSIONES 

El envejecimiento poblacional es un reto para los gobiernos y para la 

sociedad. La esperanza de vida sigue en crecimiento y es necesario la 

adopción de medidas que garanticen a las personas mayores el seguir 

formando parte del ocio y de esta manera fomentar no solo su partici-

pación con todos los beneficios que conlleva (mantener la red y crea-

ción de nuevas redes, mejora de salud…) sino que también se estaría 

fomentando el envejecimiento activo. 
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El ocio es una dimensión de la participación social, pilar indiscutible 

del envejecimiento activo y es por lo que se considera de vital impor-

tancia el mantener, fomentar y crear nuevos espacios de ocio para las 

personas mayores.  
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